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REMACHAB  ¥ REPASAR 

Con  la  doble  intención  de  remachar  y de 
repasar  reúno  cuatro  breves  artículos  publi- 
^ cactos  en  ‘‘La  Yanguardia’\  como  director 
I unos  y como  colaborador  otros. 

' " ‘ La  suma  de  estos  escritos  persigue  el  pro- 

V*\ 

pósito  de  definir  la  posición  democrática  del 
j - Partido  Socialista  en  la  esperanza  de  que  la 
( claridad  sea  un  refuerzo  para  la  convicción 

Iy  la  fe  en  la  propia  obra. 

A.  G. 

\ Abril  1939. 
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SINTESIS  DE  LA  POSICION  POLITICA 
DEL  SOCIALISMO  DEMOCRATICO 


Si  recorremos  mentalmente  el  camino  an- 
dado por  las  fuerzas  obreras  y socialistas  des- 
de 1932  hasta  la  fecha  y seguimos  con  espí- 
ritu crítico  ciertas  marchas,  contramarchas  y 
evoluciones,  concluiremos  por  pensar  que  es- 
tán en  crisis  los  ideólogos.  Despreocupémonos 
de  los  factores  sinceridad,  insinceridad,  ambi- 
sciones  personales  y otros  del  mismo  tipo  no 
porque  no  hayan  existido  sino  porque  en  el 
movimiento  conjunto  no  pesan  grandemente, 
como  no  alteran  la  ley  de  los  grandes  núme- 
ros ciertas  ondulaciones  circunstanciales  y 
transversales  a la  línea  general  del  proceso. 
Decimos  ideólogos  aunque,  puestos  a definir 
con  proligidad  las  palabras,  debiéramos  decir 
los  pseudo-ideólogos,  los  ideólogos  que  ope- 
ran con  insuficientes  bases  objetivas  y una 
estructura  subjetiva  débil.  Pero  en  fin,  que- 
remos referirnos  a ese  tipo  de  militante  obre- 
ro y socialista  que  formula  un  postulado  más 
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o menos  doctrinario,  lo  erige  en  dogma  evi- 
dente e indiscutible  y luego,  tomándolo  co- 
mo punto  de  partida,  prescribe  tácticas,  mé- 
todos y normas  para  obrar  en  los  hechos.  No 
son  teóricos  que  llegan  a conclusiones  tras  un 
análisis  riguroso,  después  de  estudios  profun- 
dos realizados  con  el  ansia  de  alcanzar  la 
verdad  científica.  Los  ideólogos  rumian  fra- 
ses, repiten  consignas,  y dictan  normas  impe- 
rativas con  palabras  rotundas. 

La  crisis  de  los  ideólogos  ya  no  necesita 
ser  discutida.  En  un  concepto  objetiA’ado  en 
los  cambios  de  táctica  v de  conducta  de  hom- 
bres  y comnañeros  sobre  euva  sinceridad  no 
puede  dudarse.  Sin  embargo,  como  ^a  e«’^e- 
eie  mental  de  los  ideólogos  es  inextinguible 
y es  posible  que  en  esta  misma  hora  se  estén 
formando  ya  los  elementos  germinativos  de 
nuevos  metafísicos  de  la  acción  soc’al  de  la 
clase  obrera,  no  está  de  más  señalar  las  con- 
secuencias perniciosas  de  los  excesos  de  la 
abstracción. 

Una  de  las  abstracciones  más  funestas  v 
})erniciosas  fué  la  de  nuerer  aue  la  ch‘í<íe  obre- 
ra girase  en  el  plano  internacional,  ohddando 
y desnreciando  lo  nacional,  y moteiando  de 
traición  toda  considerac'ón  nacionali^^ta  v i^a- 
triótica.  L*^,  nrnfnnda  significación  histórica 
de  la  nacionalidad  escapaba  a los  ideólogos 
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<iuienes,  tomando  el  rábano  por  las  hojas,  no 
veían  en  el  patriotismo  sino  una  materia  de 
explotación  polít  ca  cuando  no  un  resabio  de 
épocas  pasadas.  Ni  siquiera  era  posible  hacer 
penetrar  en  ciertas  cabezas  un  aspectto  de  la 
fundamental  cuestión,  esto  es,  que  admitie- 
sen al  menos,  en  su  complejo  ideológico,  a la 
nacionalidad  por  lo  que  ella  tiene  de  unión  y 
de  factor  cohesivo  y no  por  lo  que  tiene  de 
división. 

Hasta  hace  dos  años  no  más  fuimos  comba- 
tidos en  nombre  de  la  ideología  ahstrusa,  y 
nuectro  candidato  a senador  doctor  Palacios 
fué  excomulgado  por  socia’-patriota. 

Ahora  ya  no  hay  una  sola  voz  medianamen- 
te autorizada  que  se  atreva  a renegar  de  la 
nacionalidad.  Como  todas  las  falsas  doctrinas 
elaboradas  por  exceso  y vicios  de  abstracción 
y con  insuficientes  elementos  positivos,  la  po- 
sic  ón  de  los  ideólogos  internacionales  y anti- 
nacionalistas fué  barrida  por  las  exigencias 
de  la  lucha  y la  fuerza  incontrarrestable  de 
los  hechos.  En  la  lucha  por  las  l'bertades  y 

Ila  deinocracia  muchos  aprendieron  a ver  en 
la  nacionalidad  no  sólo  una  fuerza  hirtórica 
poderosa,  sino  un  elemento  natural  de  la  con- 
ciencia humana  que  se  manifiesta  espontánea- 
mente cuando  la  intelgencia  no  es  estupidiza- 
da  por  abstracciones  aberrantes. 
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Sobre  esto  que  es,  para  muchos,  “nueva 
realidad”  proyectamos  la  doctrina  socialista 
que  los  hombres  de  nuestro  Partido  difunden 
desde  el  año  de  la  fundación,  para  que  no  ha- 
ya  equívocos  y para  ganar  también  a aqué- 
llos que  por  razones  tácticas  pudieran  apa- 
rentar convicciones  nacionales  no  esclarecidas 
aún. 

Otra  de  las  grandes  fallas  de  los  ideólogos 
fué  la  manera  de  entender  la  lucha  de  clases, 
ley  teórica  de  carácter  general  convertida  por 
eílos  en  un  método  y una  táctica  absolutos  pa- 
ra aplicarlos  en  los  menores  detalles  de  la  ac- 
ción cuotidiana. 

La  existencia  de  clases  y la  lucha  trabada 
entre  ellas  a manera  de  dramático  diálogo 
histórico  constituyen  verdades  cada  día  más 
indiscutibles.  Pero  esquematizar  el  proceso  en 
dos  líneas  y reducir  toda  la  realidad  econó- 
mica, social,  política,  intelectual  y moral  a 
ese  cuadro  sinóptico  trazado  por  los  ideólo- 
gos. es  preparar  las  bases  de  una  política 
práctica  insuficiente  e impotente  que  está  lla- 
mada a fracasar  tarde  o temprano. 

Desde  fines  del  siglo  pasado  el  Socialismo 
democrático  del  mundo  entero  y de  la  Argen- 
tina han  rechazado  el  esquema  de  los  ideólo- 
gos incomprensivos.  Jaurés  utilizaba  una  fe- 
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liz  imagen  a fin  de  ejemplificar  el  concepto 
de  que  la  lucha  de  clases  es  una  idea  genéri- 
ca pero  insuficiente  para  determinar  la  tác- 
tica de  todos  los  días:  “no  basta  conocer  la 
dirección  del  viento  para  determinar  el  mo- 
vimiento de  cada  árbol,  la  vibración  de  cada 
hoja  del  bosque”. 

No  es  el  momento  de  discutir  el  punto.  Bas- 
te decir  que  “los  hechos”,  los  dictadores  de  la 
imaginación,  han  puesto  un  poco  de  realidad 
en  ciertas  concepciones  abstractas.  Para  la 
defensa  de  las  libertades,  la  ciase  trabajadora, 
¿no  contará  sino  con  su  propia  energía,  o 
comprenderá  que  los  hombres  de  la  clase  me- 
dia y sectores  importantes  de  la  clase  burgue- 
sa podrán  y deberán  colaborar  hasta  en  el  es- 
fuerzo heroico?  Los  hechos  han  dado  la  res- 
puesta. Sin  gran  esfuerzo  la  clase  trabajado- 
ra ha  comprendido  que,  por  encima  de  los  in- 
tereses y antagonismos  de  clase,  podía  luchar 
con  otros  elementos  humanos  en  defensa  de 
las  libertades  que  ella  necesita  para  su  obra 
política  autónoma.  Solo  los  ideólogos  que  se 
rodean  de  una  caparazón  de  abstracciones  in- 
suficientes, han  tenido  que  realizar  esfuerzos 
de  acomodación  para  comprender  la  realidad. 

¿Quién  no  recuerda  los  reproches  que  reci- 
bían en  nuestro  Partido  los  compañeros  que 
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emitían  la  idea  de  posibles  alianzas  con  otros 
grupos  políticos?  Ahora,  se  tilda  de  reaccio- 
nario al  que  no  se  mezcle  en  cualquier  amal- 
gama! ¡Que  no  aparezcan  por  este  lado  dan- 
do nuevas  fórmulas  sobre  la  ineluctabilidad 
de  las  alianzas  y frentes  en  todas  las  circuns- 
tancias, y con  cualquier  elemento! 

No  ahondaremos  la  cuestión  de  los  ideólo- 
gos en  crisis  pues  a los  fines  de  este  artícu- 
lo, destinado  a sintetizar  la  posición  po  ítica 
del  Socialismo  democrático.  Basta  el  plan- 
teamiento y los  ejemplos  citados.  Muchos 
otros  casos  interesantes  podrían  señalarse  tal 
como  el  relativo  al  “imperialismo”,  tesis  que 
ha  caído  en  el  olvido  por  los  ideólogos  que 
por  fin  van  adquiriendo  algunas  ideas  con- 
cretas sobre  el  particular  a raíz  de  que  en  la 
lucha  contra  el  fascismo  es  necesario  contar 
con  Inglaterra  y Estados  Unidos,  los  dos 
grandes  países  que  tienen  intereses  imperia- 
listas en  la  Argentina. 

En  otro  momento  podremos  di?cnrrir  con 
más  detenimiento  sobre  la  materia  asaz  inte- 
resante de  cómo  opera  el  espíritu  socialista 
en  la  elaboración  de  sus  métodos  y tácticas. 

El  socialismo  democrático  es  esencialmente 
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realista”  y “positivo”  por  la  manera  de 
alcanzar  las  verdades  políticas,  aunque  fun- 
j damentalmente  idealista  por  la  finalidad 

I perseguida  y el  aliento  humano  que  pone  en 
la  lucha. 

\ 

, Con  esta  inspiración  me  propongo  sinteti- 
y zar  la  posición  política  actual  del  Socialismo 
■ argentino,  que  es  democrático  y evolucionista. 

I ^ ^ ^ 


1-  El  Part.do  Socialista  que  representa  la 
maduración  social  de  la  clase  obrera  es  una 
DOCTRINA  Y UN  MOVIMIENTO  INTE- 
GRAL  que  persigue  la  elevación  MENSURA- 
BLE del  nivel  de  vida  material,  mental  y mo- 
ral del  pueblo. 

Su  programa,  no  obstante  no  abarcar  la  de- 
fensa de  todos  los  intereses  y señalar,  por  el 
contrario,  específicamente  las  conveniencias 
del  pueblo  productor,  tiene  un  SENTIDO 

contemnla  en  cada  instan- 
te el  INTERES  GENERAL. 

Porque  el  movimiento  no  puede  mantener- 
se en  la  persecución  de  quimeras  su  progra- 
ma  es  POSITIVO,  es  decir,  que  sus  reclarnt 
«iones  son  CONCRETAS  RELATIVAS  Y 

mensurables.  En  sureonfepinelfme? 

todos  el  Partido  Socialista  es  REALISTx\, 
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por  lo  tanto  contrario  a los  ideologismos  abs- 
trusos;  CONSTRUCTIVO,  es  decir,  atraído 
por  la  acción  edificadora  antes  que  por  las 
actitudes  negativas;  EVOLUCIONISTA,  va- 
le decir,  confiando  en  la  eficacia  de  las  “cau- 
sas actuales”  y de  las  “acciones  incesantes, 
aunque  pequenas'’;  PACIENTE  Y Tü,fc>0- 
NERO  porque  ideas,  hombres,  instituciones, 
regímenes  son  PROCESOS  históricos  y no  < 
sucesos  que  se  forman  con  unas  catástrofes  y 
desaparecen  con  otros  cataclismos. 

29  El  Partido  Socialista  hoy  como  ayer,  y 
en  medio  del  prestigio  temporario  de  la  vio- 
lencia y de  las  dictaduras,  se  afirma  en  la 
DEMOCRACIA.  Hasta  hace  poco  años  nos 
decían : o socialismo  o democracia.  Era  el  di-  i 
lema  de  los  siinplificadores,  simplistas  e ideó-  i 
logos  del  movimiento  obrero:  o se  era  demó-  / 
crata  en  cuyo  caso  evolucionista,  patriota,  de-  j 
fensor  de  los  derechos  del  hombre,  o se  era  j 
socialista. 

La  elección  era  imposible  porque  el  dilema 
era,  es  y será  falso  y absurdo.  EL  SOCIALIS-  ■ 
MO  EN  LA  DEMOCRACIA  es  la  posición 
teórica  y práctica  de  nuestro  Partido. 

Nos  afirmamos  en  la  democracia  pero  sin-  ' 
cera  y profundamente  y no  como  un  recurso  | 
táctico  para  salir  del  paso.  V 
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Nuestro  programa  ve  en  la  DEMOCRACIA 
UNA  IDEA  ORGANICA : democracia  como 
institución  política;  democracia  como  direc- 
ción para  resolver  los  problemas  económicos 
y sociales;  democracia  como  guía  doctrinaria 
de  la  educación  popular:  democracia  como  es- 
tado de  conciencia. 

En  nuestra  acción  ininterrumpida  no  invo- 
camos la  fuerza  actual  o futura,  ni  la  con- 
quista del  poder  por  la  violencia,  ni  la  dicta- 
dura del  proletariado  ejercida  por  la  minoría 
de  un  partido.  Afrmamos  la  IGUALDAD  co- 
mo base  de  la  necesaria  jerarquía:  contra  el 
DERECHO  DE  HERENCIA  reclamado  por 
los  poderes  autocráticos  y dictatoriales,  EL 
DERECHO  SOBERANO  DEL  PUEBLO; 
contra  la  violencia  y el  autoritarismo  defen- 
demos los  METODOS  DE  LA  LIBERTAD  Y 
de  la  RAZON. 

39  En  la  lucha  contra  el  recrudecimiento 
de  la  política  criolla  y contra  el  fraude  y 1.a 
violencia  electoral  el  Partido  Sociali.sta  sigue 
EL  CAMINO  DEL  ORDEN  Y DE  LA  LE- 
GALIDAD  en  aquellos  largos  trechos  en  que 
todavía  es  transitable. 

Mantenemos  la  herencia  de  Justo:  en  un 
pa’s  de  revuelta  el  Partido  Socialista  es  el 
orden.  Lo  nuevo  en  la  política  argentina  es 
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EL  ORDEN  Y EL  METODO.  El  socialismo 
as  io  iiu'Bvo  en  el  proceso  de  la  política  argen- 
; i tina. 

49  El  Partido  Socialista  debe  ESTIMULAR 
LA  CONVICCION  Y VOLUNTAD  DEMO- 
CRATICAS del  pueblo  en  todas  las  oportuni- 
dades que  se  ofrezcan.  Los  socialistas  deben 
estar  presentes  en  todos  los  momentos  de  la 
lucha  gremial,  económica,  política,  estudian- 
til en  que  se  pueda  y deba  estimular,  aclarar 
e iluminar  la  conciencia  democrática  muy  a 
menudo  en  barbecho,  de  sectores  diversos  del 
pueblo. 

5*^  Debemos  RESPETAR  AL  PUEBLO  tra- 
tándolo como  un  conjunto  de  personas  capa- 
ces de  discernimiento  y de  conciencia  autó- 
noma y NO  COMO  Sí  FUERA  UNA  MASA 
amorfa  que  se  agita,  se  conmueve,  se  sacude, 
se  hipnotiza  o se  pretende  arrastrar  inyec- 
tándole consignas. 

En  consecuencia,  debemos  defender  para 
el  pueblo  el  derecho  a elaborar  su  propia  po- 
lítica RECHAZANDO  LA  PREDICA  DE 
LOS  FUNCIONARIOS  EXTRANJEROS 
que  suministran  consignas  elaboradas  en 
otros  países. 

69  Es  deber  de  todos  los  afiliados  y simpa- 
tizantes MANTENER,  FORTIFICAR  Y 
^.CRECER  EL  PARTIDO  SOCIALISTA 
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que  en  esta  hora  de  virajes  insospechados  y 
de  descomposición  política  es  la  única  FUER- 
ZA MORAL,  la  única  organización  que  en- 
cauza las  energías  y las  voluntades  liberado 
ras. 

79  Un  partido  orgánico  tanto  como  conocer 
í su  finalidad  y sus  fuerzas  debe  conocer  y 
‘ comprender  los  propósitos,  composición  y 
fuerzas  de  otras  asmipaciones  para  estar 
pronto  a ACCIONES  PARALEIíAS  que 
concurran  a un  mismo  propósito  concreto. 

En  momentos  difíciles  como  los  que  vivi- 
mos hay  que  tener  la  APTITUD  Y LA 
PLASTICIDAD  NECESARIA  PARA 
PROPICIAR  ACCIONES  PARALELAS  Y 
AUN  JORNADAS  COMUNES  en  defensa  de 
las  libertades  y de  la  democracia,  en  las  cir- 
(,  cunstancias  y en  la  medida  en  que  la  acción 
coman  resulte  EFICAZ. 

; Las  restricciones  sucesivas  de  los  derechos 
: y la  retrogradad ón  a situaciones  pasadas  ha- 

j cen  que  los  PROBLEMAS  DE  LA  LIBER- 
) TAD  Y.  DEL  SUFRAGIO,  básicos  y funda- 
«I  mentales,  susciten  la  unidad  de  todas  las  vo- 
l!  luntades  democráticas.  El  Partido  Socialista 
j¡  inició  esta  política  en  1931  con  la  Alianza 
Demócrata-Social is+a 

I 89  La  acción  del  Partido  es  PROFUNDA^ 
I MENTE  NACIONALISTA  tanto  porque  to- 

í 
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do  movimiento  es  necesariamente  nacional, 
como  porque  siendo  el  abanderado  de  las 
fuerzas  renovadoras  del  presente  es  el  más 
indicado  para  sentir,  exaltar  y enriquecer  las 
más  grandes  y puras  creaciones  de  la  nacio- 
nalidad. 

El  nacionalismo  es  una  poderosa  fuerza 
histórica  creada  por  la  Humanidad  como  el 
mejor  medio  de  disciplinar  a los  hombres  en 
la  acción  social  civilizadora  v de  unirlos  mo- 
raímente  mediante  lazos  humanos  y terrena- 
les. 

El  Socialismo  “proclama  la  nacionalidad, 
no  como  una  cuestión  de  dogma  religioso,  de 
tradición,  ni  de  color  de  la  piel,  sino  como 
la  tendencia  a la  plena  solidaridad  social  en- 
tre los  habitantes  todos  del  territorio  cons- 
tituido como  entidad  política  autónoma 
(Juan  B,  Justo). 

9°  En  la  acción  diaria  el  Partido  Socialis- 
ta consciente  de  no  ser  el  iniciador  del  pro- 
greso y la  civilización,  se  sabe  PORTADOR 
DE  VALORES  HlSTORICO\S  y MORA- 
LES elaborados  por  anteriores  generaciones; 
en  la  lucha  por  la  libertad  política,  la  inde- 
pendencia de  la  economía  nacional,  el  laicis- 
mo, la  igualdad  cultural  siente  frutecer  en 
su  conciencia  las  mejores  energías  y los  láás 
esclarecidos  sentimientos  del  pasado. 
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109  El  Partido  Socialista  en  oposición  al 
verbalismo  y la  eháchara  tan  frecuentes  en 
política  no  debe  olvidar  ni  olvida  que  LOS 
FACTORES  TECNICO  - ECONOMICOS 
SON  FUNDAMENTALES.  La  política  debe 
comprender  y resolver  los  problemas  técnico- 
económicos  del  país  porque,  en  definitiva, 
la  cuestión  social  consiste  en  la  producción 
y distribución  de  los  bienes  materiales,  nara 
que  mejore  el  nivel  de  vida  de  las  capas 
más  bajas  de  la  sociedad. 

El  progreso  de  las  ciencias  y de  la  técnica 
nos  hace  considerar  como  injusta  e inmoral 
la  existencia  de  la  miseria  y el  hambre. 

En  su  origen  y en  el  fondo  el  problema  de 
la  democracia  consiste  en  luchar  contra  las 
potencias  de|  dinero  para  que  sea  posible  su- 
ministrar mejores  condiciones  de  vida  a los 
que  hoy  carecen  de  lo  necesario  para  sub- 
sistir. 

La  democracia  política  nace  del  reclamo 
de  la  justicia  social,  y es  el  medio  de  reali- 
, zarla  en  paz  y con  la  menor  destrucción  de 

] valores.  LA  DEMOCRACIA  DEBE  SER 

ESENCIALMENTE  ECONOMICA  Y PO- 
; LITICA.  Este  es  el  principio  fundamental 
I que  caracteriza  la  acción  del  Partido  So- 
¡ eialista. 
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No  basta  que  alguien  llegue  al  poder;  es 
indispensable  que  el  pueblo  triunfe  para  ejer- 
cer su  soberanía  también  en  el  dominio  eco- 
nómico. 

En  todo  momento  es  indispensable  carac- 
terizar la  ACCION  ECONOMICA  DEL 
PUEBLO. 

119  En  un  movimiento  como  el  Socialista, 
que  no  es  empírico  ni  instmti vista,  caben  dis- 
cusiones, discrepancias  de  matices  y diferen- 
cias de  puntos  de  vista.  La  inquietud  espiri- 
tual que  genera  las  polémicas  es  muy  nece- 
saria siemnre  que  se  reconozca  EL  VALOR 
DE  LA  DISCIPLINA : terminado  el  período 
de  la  amplia  crítica  y control,  tomada  resolu- 
T ción  por  los  órganos  indicados,  ya  no  cabe 

|j  sino  la  UNIDAD  DE  ACCION  bajo  las  nor- 

mas  de  la  disciplina  voluntaria. 

Como  un  correctivo  para  nuestras  jactan- 
cias teóricas  y tácticas,  pensemos  one  en  de- 
finifva  LA  ACCION  E'S  EL  UN^CO  CA- 
MINO PARA  RESOLVER  LA  CONTRA- 
DICCION. Alentar  en  lo  interno  y en  lo 
externo  la  pasión  por  la  lucha,  las  energías 
para  la  acción,  la  fe  en  la  fuerza  arrolladora 
del  movimiento. 

129  Y como  hay  siempre  grados  distintos  de 


paciencia  e impaciencias  legítimas  y honora- 
bles, no  olvidar  que  en  último  análisis  la  fun- 
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ción  primordial  del  Socialismo,  la  que  dará 
en  definitiva  éxitos  y triunfos  duraderos  que 
se  incorporarán  al  acervo  de  la  colectividad, 
es  la  PUNCION  EDUCADORA.  Los  .socia- 
listas belgas  que  analizaron  hace  pocos  me- 
ses el  problema  de  la  táct  ca,  de  los  métodos 
y de  los  llamados  a frentes  únicos  y popula- 
res, sintetizaron  en  un  párrafo  admirable  la 
tarea  fundamental  del  Socialismo: 

“Fiel  a su  ideal  democrático,  el  Partido 
considera  hoy  más  que  nunca  que  su  misión 
consiste  en  formar  pacientemente  la  educa- 
ción de  los  trabajadores,  el  adquirir  progre- 
sivamente la  capacidad  para  establecer  el  or- 
den nuevo  al  cual  aspira,  en  realizar  la  unión 
de  todos  los  trabajadores  en  torno  a su  ]iro- 
grama,  en  hacer  penetrar  la  idea  socialista 
en  todos  los  ambientes,  en  incorporarlo  a 


realizaciones  cada  día  más  numerosas  y esen- 
ciales, en  proseguir  este  esfuerzo  incansable- 
mente.’’ (La  Vanguardia’’  de  noviembre 
de  1937). 

Esta  es  una  síntesis  enjundiosa  que  yo 
acepto  íntegramente  porque  fiel  a las  ideas 
del  socialismo  democrático  creo  en  el  poder 
de  la  educación  y en  la  aptitud  social  y uni- 
ficadora  de  las  convicciones  profundas.  Au- 
gusto Comte  observó  con  sagacidad  que  por 
su  significación  etimológica  “convencer”  da 
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la  idea  de  atar  o sujetar  lo  íntimo  con  algo 
exterior  (vencer  deriva  del  latín  vinco  que 
es  variante  ideológica  de  atar,  y del  atar  o 
sujetar  se  dijo  el  vencer).  “Las  conviccio- 
nes profundas  tienen  aptitud  para  consolidar 
lo  íntimo  ligándolo  a lo  externo.”  De  ahí  el 
valor  moral,  el  poder  de  d.sciplina  y la  efi- 
cacia y el  destino  social  de  la  educación  sus- 
ciiadora  de  convicciones.  La  dictadura  opri- 
me pero  no  enlaza  lo  íntimo  con  lo  ex- 
terno. La  democracia  tiene  aptitud  para  or- 
ganizar la  más  profunda  y sólida  disciplina. 
Pero  la  democracia  y el  socialismo  son  pfica- 
ces  en  cuanto  ejerzan  esa  función  educa- 
dora. 

En  definitiva,  marchar  siempre.  Baio  cual- 
quier clima  político,  sean  cuales  fueren  las 
dificultades  sociales,  responder  siemnre  a la 
lección  de  las  estrellas  que  nos  indica  Goethe: 
“Avanzar  sin  prisa  aunque  sin  pausa,  como 
la  estrella.  ’ ’ . 

Mayo,  de  1938. 


l 


SOCIALISMO  INTEGRAL 


El  sábado  por  la  noche,  en  el  local  de  la 
Agrupación  Artística  “Juan  B.  Justo”,  des- 
pués que  el  doctor  Repetto  pronunció  su 
oportuna  conferencia  sobre  el  tema  “Amplie- 
mos nuestra  acción”,  se  produjo  un  extenso 
cambio  de  opiniones,  en  el  que  participaron 
numerosos  compañeros.  Se  tocaron  muchos 
temas:  los  intelectuales  y el  socialismo;  lite- 
ratura y arte  sociaUsta;  puntos  de  doctrina 
pura;  deportes  y jóvenes  socialistas;  teatro, 
música  y fiestas,  etc.  Algunos  aspectos  de  ese 
cambio  de  opiniones  nos  han  sugerido  las  lí- 
neas siguientes  sobre  el  socialismo  integrah 
El  socialismo  es  ante  todo  el  movimiento 
autónomo  de  la  clase  trabajadora  en  defen- 
sa y por  la  elevación  de  su  nivel  de  vida,  pa- 
ra lo  cual  tiende  a realizar  progresiva'mente 
la  soberanía  política  y la  soberanía  económi- 
ca del  pueblo.  La  acción  eficiente  predomina 
en  este  movimiento  histórico  sobre  el  receta- 


- 


ü 22  E3L.  PEQUEÑO  LIBRO  SOCIALISTA 

, ( 

I' 

I rio  dogmático,  pues  la  vida  no  ha  cesado  de 
evolucionar  y de  enriquecerse  desde  la  época 
! de  los  fundadores  del  socialismo, 
i El  antagonismo  de  los  intereses  genera  la 

I lucha  creadora  de  nuevas  formas  sociales. 
Por  eso  la  lucha  de  clases  antes  que  una  doc- 
trina fué  una  realidad  y por  eso  también,  el 
socialismo  que  la  ha  reconocido  y la  practi- 
ca, es  Un  elemento  activo  de  la  civilización. 
El  socialismo  para  realizar  sus  ideales  huma- 
' nos  propugna  por  una  sociedad  que  buscará 
sus  incentivos  no  en  el  afán  de  lucro  sino  en 
la  cooperación,  terminando  con  la  crisis  que 
hunde  en  la  miseria  a los  trabajadores  y con 
la  ruinosa  competencia  que  en  su  despilfarro 
insolente  constituye  la  paradoja  de  la  socie- 
dad capitalista. 

La  acción  socialista,  múltiple  y diversifi- 
cada dentro  de  la  integralidad  de  sus  finali- 
dades, está  orientada  por  un  fuerte  sentido 
de  socialización  y es  regida  por  la  teoría  de 
la  historia.  “Es  la  lucha  en  defensa  y para 
la  elevación  del  pueblo  trabajador,  que,  guia- 
do por  la  ciencia,  tiende  a realizar  una  libre 
e inteligente  sociedad  humana,  basada  sobre 
1 la  propiedad  colectiva  de  los  medios  de  pro- 

1 1|  i ducción”.  (J.  B.  Justo). 


l 


A.  B.  C.  r>E  LA  POLITICA  DEMOCRATECA 


Los  socialistas  argentinos  no  hemos  enten- 
dido nunca  la  artificial  dicotomía  de  movi- 
miento y fin,  de  acción  e ideal,  pues  en  la. 
acción  hemos  puesto  la  idea  y en  la  idea  la 
experiencia  de  la  acción. 

El  movimiento  socialista  no  es  para  nos- 
otros de  naturaleza  exclusivamente  política 
inspirado  por  el  ansia  de  la  conquista  del 
poder.  Es  un  movimiento  integral;  la  acción 
comprende  la  esfera  gremial,  la  esfera  coope- 
rativa y la  esfera  política,  pues  tanto  como 
la  conciencia  ciudadana  es  necesario  desarro- 
llar la  capacidad  económica  de  los  individuos 
que  aspiran  a dominar  y dirigir  las  fuerzas 
de  la  sociedad. 

^ ^ 

Siendo  el  nuestro  un  ideal  de  civilización 
él  movimiento  tiende  a incorporar  a su  sena 
elementos  de  la  cultura  humana  y a desarro- 
llarlos con  inspiraciones  propias.  No  nos  pro- 
ponemos crear  artificialmente  una  cultura- 
que  lleve  la  etiqueta  de  socialista,  pues  sabe- 
mos que  aquélla  surgirá  orgánicamente  del 
movimiento  profundo  de  esta  fuerza  históri- 
ca en  cuanto  representa  un  estado  de  la. so- 
ciedad, una  constelación  de  ideas-fuerzas,  ,iín 
imomento  de  la  conciencia  humana.- 


24 


BIj  pequeño  IJBR(^  socialista 


u 


\ 

I 


I 


Y aleo  han  hecho  los  socialistas  por  des- 
envolver una  cultura  original.  El  programa 
inteeral  del  Partido  Socialista  de  la  Argen- 
tina, i no  es,  acaso,  un  alto  exponente  de  una 
concepción  nueva  y vigorosa  para  encarar 
los  problemas  de  la  realidad  y encontrar  las 
soluciones  concretas  y mensurables  de  acuer- 
do a las  líneas  generales,  fundamentales  > 

permanentes  de  la  doctrina?  ^ ^ 

lO  es  que  habrá  negados  y críticos  contu- 
maces y estériles  que  piensen  que  la  obra  in- 
telectual del  Partido,  reflejada  en  el 
ma  mínimo  es  una  obra  natural  que  ha  bas- 
tado copiarla  de  los  hechos?  j.  A 

' En  el  otro  sentido,  el  más  corriente  de  la 
palabra  cultura,  el  Partido  Socialista  ha  en- 
Lndido,  con  buen  juicio,  que  debe  cons  an- 
teniente  ampliarse  la  cultura  de  «us  afilia- 
dos y simpatizantes,  entendida  como  el  cau- 
dal de  conocimientos  científicos  y sociales  y 
el  cultivo  del  gusto  por  la  buena  literatura  y 

Los*  partidarios  del  “repentismo”  en  con- 
traposición con  la  actitud  reflexiva,  y los 
enltores  de  la  “agitación”  de  la  ‘ 

da  efectivamente  como  una  masa  inorgánica) 
t:  tugar  de  la  acción  consciente,  annquejea 
lenta  y penosa,  sienten  un  poco  de 
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por  la  cultura,  que  en  el  fondo  consideran 
algo  así  como  un  lujo  del  movimiento  socia- 
lista. Confían  más  en  el  instinto  que  en  la 
inteligencia  porque  para  el  asalto  del  poder 
no  se  necesitan  las  condiciones  sociales  de 
educación  que  reclama  la  constante  elevación 
del  pueblo. 

El  socialismo  ha  hecho  mucho  en  el  sentido 
de  despertar  en  el  pueblo  trabajador  enrola- 
do en  sus  filas,  el  amor  por  el  estudio  que 
descubre  ante  sus  ojos  el  impulso  de  perfec- 
cionamiento que  hay  en  todo  ser  y lo  pone 
en  condiciones  de  esclarecerlo  y desarrollar- 
lo, tanto  en  su  propio  bien  como  en  bien  de  la 
colectividad. 

La  faz  emotiva  y sentimental  es  siempre  el 
núcleo  central  de  los  móviles  que  conducen 
a los  hombres  hacia  el  socialismo.  Allí  resi- 
de la  fuerza  perdurable  de  la  fe  en  la  acción. 
El  haz  de  ideas  que  forman  la  concepción  so- 
cialista se  pone  al  servicio  del  sentimiento, 
para  darle  aplicación  y encauzarlo  hacia  fi- 
nalidades fecundas.  La  cultura  intelectual  y 
literaria  multiplica  la  fuerza  del  sentimiento, 
aunque  quizás  no  agregue  mucho  a su  fuer- 
za inicial  e intrínseca. 

Extender  en  los  hombres  el  conocimiento 
de  las  fuerzas  físicas,  biológicas  y sociales,  es 


gj.va.x-. 
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acrecentar  el  ansia  por  la  verdad  viva  y a la 
par  el  desprecio  por  los  dogmas  envejecidos. 


La  cultura  comprende  las  bellas  artes  y 
la  literatura,  que  en  alguna  medida  también 
han  tenido  su  lugar  en  nuestras  actividades, 
ya  sea  en  forma  de  una  contribución  origi- 
nal por  parte  de  individualidades  bien  per- 
filadas de  nuestro  movimiento,  ya  sea  en  for- 
ma de  educación  del  sentimiento  estético  de 
los  militantes.  El  Partido  no  ha  pensado  fa- 
bricar novelistas,  dramaturgos,  poetas,  músi- 
cos y artistas,  pues  la  actividad  creadora  de 
belleza  no  responde  a encargos  impacientes 
y pueriles. 

Tenemos  novelistas  y poetas:  Payró  y Bra- 
vo son  dos  nombres  que  algo  dicen  en  nues- 
tra tradición  partidaria. 

En  cuanto  la  literatura  y el  arte  cultivan 
el  impulso  de  perfeccionamiento  que  late  ya 
en  la  célula,  son  dos  instrumentos  formida- 
bles de  elevación  individual  y social.  Platón 
con  su  genio  no  entrevio  siquiera  qiie  los  es- 
critores tendrían  una  parte  del  poder  políti- 
co que  los  sacerdotes  monopolizaban  en  las 
teocracias  primitivas.  Por  eso  los  desterró  de 
su  utopía. 
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Literatura  y arte  porque  nos  enriquecen 
en  ideas  y sentimientos,  fuerzas  profundas 
de  la  vida,  serán  eternamente  formas  excel- 
sas de  cultivar  los  valores  propiamente  hu- 
manos, de  exaltar  la  dignidad  de  la  especie 
y de  religarnos  con  la  humanidad  que  en  su 
obra  milenaria  no  cesa  de  agregar  al  acer- 
vo común  partículas  de  verdad,  de  belleza  y 
de  bien. 

Arte  y literatura  evolucionan  por  el  influ- 
jo de  factores  sociales.  Cada  civilización  tie- 
ne su  cultura.  A través  de  la  literatura  se 
pueden  descubrir  las  líneas  generales  de  la 
civilización.  Pero  son  orgánicos  los  lazos  que 
unen  a la  literatura  con  la  historia.  ¿O  se 
cree  por  ventura  que  la  literatura  gauchesca, 
por  ejemplo,  que  traduce  una  época  social, 
es  el  producto  de  un  encargo  especial  o la  re- 
sultante de  la  aplicación  de  una  fórmula? 
¿No  es  demasiado  elocuente  el  fracaso  de 
aquella  literatura  soviética,  obra  de  escrito- 
res que  entendían  que  el  arte  socialista  con- 
sistía en  poner  música  a los  dogmas  o dar 
forma  novelada  a algunas  tesis,  antítesis  y 
síntesis  ? 

La  literatura  y el  arte  socialistas  se  culti- 
van aquí  y en  el  mundo  por  individualidades 
que  nos  han  entregado  obras  admirables.  Es- 
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peramos  de  los  poetas  y músicos  iin  himno 
que  el  Partido  Socialista  pueda  adoptar.  * 

Entretanto,  el  problema  es  ampliar  nuestra 
acción,  a fin  de  extender  la  obra  cultural 
que  eleve,  eduque  y pula  la  inteligencia  y el 
espíritu  de  los  trabajadores  socialistas. 

:í¡.  ' 

Todo  movimiento  debe  crear  su  fiesta  pú- 
blica, que  permita  acrecentar  el  goce  indivi- 
dual con  la  vibración  del  sentimiento  solida- 
rio de  otros  seres.  Una  de  las  fuerzas  del  ca- 
tolicismo reside  en  la  sistematización  de  la 
fiesta  como  centro  de  congregación  de  sus 
adeptos.  La  Revolución  Francesa,  que  fué 
también  una  crisis  de  la  inteligencia  y de  la 
moral,  creó  la  Fiesta  de  la  Razón.  El  socia- 
lismo tiene  el  1°  de  Mayo,  que  es  su  gran  día 
de  fiesta  internacional.  Quizás  podamos  or- 
ganizar los  socialistas  argentinos  una  o dos 
fiestas  anuales  más,  que  servirán  para  cana- 
lizar el  caudal  de  sentimientos  que  sostienen 
y empujan  nuestra  obra. 

El  poder  de  sugestión  y de  belleza  de  las 
fiestas  colectivas  ha  sido  admirablemente  ex- 
presado por  Jaurés  en  su  emocionante  confe- 
rencia sobre  “Civilización  y Socialismo”:  “El 
admirar  solo ; el  saber  admirar  solo ; el  saber 
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ante  la  belleza  de  un  libro,  de  un  paisaje  o 
de  un  relato  histórico,  admirar  solo  la  belle- 
za, es  una  cosa  grande  y noble.  Pero  esa  ad- 
miración crece  y se  eleva,  adquiere  un  valor 
más  intenso,  cuando  se  ve  que  otros,  ganan- 
do su  originalidad  profunda  y particular,  vi- 
bran con  igual  emoción”. 

•1^  ^ ^ 

Defendamos  y acrecentemos  nuestro  socia- 
lismo integral,  como  acción,  lucha,  educa- 
ción y esfuerzo  solidario.  Comprendamos  las 
verdades  más  generales  referentes  a la  reali- 
dad objetiva  y enriquezcamos  por  la  prácti- 
^ ca  de  la  moral  socialista,  el  amor  al  estudio 
y el  cultivo  de  la  belleza,  la  realidad  subje- 
tiva que  como  idea,  sentimiento  y voluntad 
ennoblece  las  existencias, 
r Y no  olvidemos  que  la  norma  moral  nos  la 
5=  ha  dictado  Justo  en  términos  precisos;  “La 
moral  socialista  ha  de  consistir  en  el  desarro- 
;;  lio  y la  integración  de  la  propia  personaU- 
L dad  en  el  ejercicio  de  las  actividades  soeia- 
I les”.  El  socialismo  integral  demanda  de  los 
1 afiliados  un  corazón  sensible,  una  concien- 
1 cia  abierta  y despierta  y una  voluntad  en 
1 acción. 

I (La  Vanguardia,  16  de  Marzo  de  1936). 


LOS  CAMINOS  DEL 

NUEVO  HUMANISMO 

La  reunión  de  figuras  destacadas  de  la  li- 
teratura mundial  que  se  reaiiza  en  estos  días 
en  Buenos  Aires,  tiene  los  efectos  de  un  re- 
vulsivo aplicado  en  la  conciencia  de  los  ar- 
gentinos, porque  si  bien  de  ella  puede  decir- 
se que  no  están  todos  los  que  son  ni  son 
todos  ios  que  están,  la  verdad  es  que  aquel 
concilio  en  conjunto  constituye  algo  así  co- 
mo una  lección  de  cosas  que  muestra  a todos 
— aun  en  forma  intuitiva,  diríamos  — cuál 
es  y en  qué  consiste  la  suprema  dignidad  de 
la  especie : la  capacidad  de  cultivar  el  espí- 
ritu que  ocupa  el  más  alto  rango  entre  las 
valoraciones  humanas, 

Y es  de  felicitarse  que  tras  la  exposición 
protocolar  del  presidente  de  la  asamblea, 

(1)  Sobre  la  Asamblea  Internacional  del 
P.  E.  N.  Club. 
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se  haya  escuchado  la  palabra  sobria,  hen- 
chida de  reflexiva  doctrina  y rica  en  con- 
ceptos fundamentales  de  un  vigoroso  escri- 
tor francés,  que  tiene  cumplida  ya  una  obra 
de  aliento.  Fué  la  suya  una  voz  clara  que 
enalteció  las  virtudes  de  la  democracia  y 
de  la  libertad  como  medios  de  realizar  el 
nuevo  humanismo  que  no  es,  por  cierto,  el 
programa  de  los  filósofos  precursores  del 
renacimiento,  sino  la  política  social  ^ capaz 
de  crear  condiciones  ma'^eriales  e ideales 
que  favorezcan  el  cultivo  de  las  cualidades 
humanas  del  mayor  número  de  individuos. 

Jules  Romairis  centró  bien  el  problema : la 
vergüenza  de  la  civilización  actual  es  que  se 
encuentra  frente  a un  drama  de  enrqueci- 
miento.  La  humanidad  no  padece  de  miseria 
irremediable  sino  de  superproducción  que  no 
sabe  distribuir ; si  sufre  “es  por  haber  recibi- 
L do,  en  poco  tiempo,  una  enorme  cantidad  de 
^ bienes  materiales  y espirituales,  y conoció, 

I desde  hace  un  siglo,  el  vertiginoso  aumento 

■ de  su  saber  y de  su  poder”.  El  progreso  ma- 

■ terial,  técnico  y científico  alcanzado  por  el 

I siglo  XIX,  el  estúpido  siglo  XIX  según  el 

■ estúpido  decir  de  los  reaccionarios  y fascis- 

■ tas,  ha  sido  efectivamente  vertiginoso : a co- 
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mienzos  de  ese  siglo  de  oro  la  humanidad  su- 
peró por  primera  vez  la  velocidad  del  caba- 
Uo,  la  única  conocida  desde  los  lejanos  orí- 
genes de  su  historia,  y en  constantes  esfuer- 
zos de  superación  en  el  transcurso  de  una 
centuria  multiplicó  la  velocidad  inicial  en 
proporciones  fantásticas. 

En  medio  de  la  crisis,  crisis  integral,  no 
cabe  pensar  en  la  vuelta  al  individualismo 
devorado  por  el  proceso ; ni  es  tampoco  posi- 
ble ni  admisible  pedir  a la  humanidad  “el 
sacrificio  del  sorprendente  aumento  de  su 
saber  y de  su  poder’\  Este  tema  fne  aborda- 
do ayer  mismo  por  el  doctor  Repetto  en  la 
conferencia  de  la  cual  dimos  amplio  resumen 
en  nuestra  edición  anterior. 

¿Dictadura  o libertad?  ¿Pero  es  que  acaso 
la  humanidad  debe  sacrificar  la  ciencia,  am- 
putar el  progreso  técnico,  anular  el  maqui- 
nismo,  enterrar  la  democracia,  suprimir  la 
libertad  para  restaurar  por  la  dictadura  el 
dominio  de  una  minoría  dirigente?  “¿A  qué 
se  le  pide  que  renuncie,  en  suma?  A todo 
aquello  que  ha  conquistado  desde  hace  un 
siglo  y medio,  a todo  lo  que  ha  permitido 
preparar  la  conquista  desde  el  Renacimien- 
to. Poco  a poco,  o todo  a la  vez : a la  liber- 
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tad  de  pensar,  a la  libertad  política,  a la  de 
mocracia,  a la  ciencia,  al  maqumismo”. 


^ ^ 


La  democracia  es  resultante  de  un  largo, 
de  un  milenario  proceso  histórico.  Está  en  la 
línea  ascensional  de  la  humanidad.  Preparan 
su  advenimiento  la  ciencia,  la  técnica  y la 
economía.  La  ciencia  como  actividad  creado- 
ra de  verdades  útiles  para  el  dominio  de  la 
naturaleza  a los  fines  de  la  expansión  de  la 
vida,  y como  poder  espiritual  capaz  de  reli- 
gar las  conciencias  en  culto  de  las  verdades 
esperimentales.  La  técnica  como  creadora  de 
riqueza  material,  condición  necesaria  para  eli- 
minar las  terribles  desigualdades  sociales;  y 
como  actividad  esencialmente  y específica- 
mente humana  y espiritual  tal  como  la  reco- 
noció nuestro  maestro  Justo  en  su  obra  fun- 
■ t damental.  “Y  e¡s  el  maquinismo,  dijo  Rb- 
>^mains  con  gran  claridad,  producto  de  la  cien- 
á cia,  el  que  ha  permitido  y permitirá  a las 
P masas  populares  el  acceso  a la  civilización 
y el  gozo,  no  ya  teórico,  sino  positivo,  de  la 
libertad”. 

La  formación  de  la  idea  democrática,  en 
fin,  resulta  de  largos  desenvolvimientos  y 
de  innúmeras  creaciones.  En  sus  estratifi- 
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cflcioncs  SG  GncuGntra,  Is,  idea  de  contrato 
creada  por  los  romanos  y para  cuya  reali- 
^eión  era  necesario  concebir  la  idea  de  la 
igualdad,  condición  esencial  del  contrato. 
Concurre  el  cristianismo  a integrar  el  pro- 
ceso democrático  cuando  con  la  prédica  de 
Pablo,  el  principio  de  la  igualdad  de  los 
hombres  después  de  la  muerte,  es  llevada 
desde  pequeña  tribu  a los  gentiles  y alcanza 
carácter  de  universalidad.  Las  revoluciones 
inglesa,  norteamericana  y francesa  de  los  si- 
glos 17  y 18  crean  la  tabla  de  los  derechos 
del  hombre  y pone  en  el  movimiento  empí- 
rico e inconsciente  de  las  masas  la  idea  de 
ia  igualdad  política.  Y es  por  fin,  el  socia- 
lismo, ideal  de  los  trabajadores,  una  contri- 
bución a la  idea  de  la  democracia  entendida 
como  un  vasto  y complejo  movimiento  de 
ascenso  de  todas  las  capas  de  la  sociedad  al 
desarrollo  pleno  de  la  humanidad. 

^ ^ 

El  problema  es  hacer  sentir  y concebir  la 
democracia,  como  un  ideal  superior,  a las 
masas  que  impelidas  por  las  fuerzas  de  la 
historia  van  adquiriendo  conciencia  de  su  po- 
“En  el  interior  de  cada  país,  dice  Ju- 
íes  Romains,  masas  más  numerosas  y más 

m. 
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excitables  que  nunca,  sometidas  a las  más 
sabias  técnicas  de  la  emoción,  se  encuentran 
dispuestas  para  todos  los  entusiasmos  y pa- 
ra todos  los  absurdos”.  Educar  a las  masas. 
Esclarecer  su  conciencia.  Iluminar  su  cabe- 
za; ilustrarlas.  Es  la  tarea  magna  de  los 
partidos  responsables.  Es  el  plan  ideológico 
del  socialismo  argentino  que  a despecho  de 
los  activistas  e instintivistas  que  pululan  en 
los  ambientes  obreros,  no  ha  cesado  de  pre- 
dicar un  idealismo  social  en  las  masas  ciuda- 
danas convencido  que  al  lado  del  proceso 
material  (base  técnico-económica)  está  el 
proceso  espiritual  que  debe  ser  tenido  en 
cuenta. 

El  socialismo  argentino  no  ha  cultivado  el 
fanatismo  autoritario  porque  un  á^ito  de  hu- 
manismo envuelve  su  obra : exaltar  el  hom- 
bre, no  el  hombre  abstracto  y vacío  de  los 
ideólogos  apartados  de  la  realidad,  smo  el 
hombre  concreto  y lleno  que  conocen  los  lu- 
chadores y civilizadores. 

^ 

Frente  a los  cultores  de  la  fuerza  bruta 
que  declaran  su  enemistad  personal  con  la 
razón  ciudadana,  la  ciencia  ordenadora,  la 
técnica  enriquecedora,  hay  que  predicar  la 
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fe  en  la  democracia.  Y hacer  de  la  demo- 
cracia un  ideal  social,  ideal  que  a la  manera 
de  la  idea  directriz  de  Claudio  Bernard 
— elegante  artificio  de  sabio  para  expresar 
la  unidad  coordinada  de  la  vida — no  sea 
extraño  a los  afanes  diarios  de  los  hombres, 
i sino  el  pensamiento  y la  emoción  que  se 
mezclan  en  los  actos  de  todas  sus  lomadas 
i dándoles  vibración  y calor  de  callada  he- 

I roicidad. 

I La  palabra  de  Jules  Romains  será  recibi- 

; da  con  entusiasmo  por  el  país,  que  tiene  a 
' su  frente  el  problema  de  la  democracia  por 
resolver.  La  buena  palabra  del  escritor  ha- 
; rá  bien  a los  ciudadanos  argentinos  y con- 
tribuirá a encender  entusiasmos  juveniles 

i porque  es  la  cosecha  de  un  europeo  eminente 

que  no  pierde  la  fe  en  la  razón  cultivada 
í y la  libertad  esclarecida,  no  obstante  la  per- 
i turbación  dramática  de  muchedumbres  y 

pueblos. 

Hemos  hablado  de  la  razón,  pero  no  des- 
conocemos el  valor  del  mito  en  la  formación 
f de  los  religionarios  de  la  Democracia  Social. 


(La  Vanguardia,  7 de  septiembre  de  1936). 


METODO  Y ACCION 

“iNosotros  tortolitas,  nosotros  perritos!’* 

Hace  unos  cuarenta  años  el  doctor  Jhsto 
se  trenzó  en  una  polémica  con  Max  Nordau, 
utilizando  ambos  las  columnas  de  “La  Na- 
ción”, para  exponer  sus  respectivos  puntos 
de  vista.  Max  Nordau  pretendía  encasillar 
a los  socialistas  no  sabemos  dentro  de  qué 
raras  denominaciones  filosóficas.  Justo,  con 
espíritu  irónico  y por  momentos  mordaz,  se 
presentaba  a sí  mismo  como  un  hombre  vul- 
gar, asegurando  que  entre  sus  ascendientes 
no  estaba  el  célebre  Quijote,  sino  más  bien 
el  bueno  de  don  Sancho.  La  extraña  nomen- 
clatura utilizada  por  Max  Nordau  sugería  a 
Justo  estas  reflexiones:  ‘‘Esto  último,  sobre 
todo,  ha  sido  tan  nuevo  para  mí ; me  ha 
sorprendido  de  tal  manera,  que  he  estado  a 
punto  de  exclamar,  como  mi  presunto  ante- 
cesor, cuando  a él  y a su  amo  trataron  de 
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trogloditas  y escitas;  “¡Nosotros  tortolitas,  I 
nosotros  perritas ! ” j 

Se  explica  entonces  que  Justo  se  hubiese  I 
reído  también  muy  a gusto  cuando  un  ami- 
go, que  se  consideraba  más  avanzado  y re-  , 
volucionario,  explicaba  la  diferencia  que  lo  j 
separaba  de  nuestro  maestro  diciendo  que  j 

éste  era  “materialista  mecánico”,  en  tanto  ' 
que  él  era,  nada  menos,  que  un  “materialista  ' 
dialéctico”.  ¡No  poco  se  extrañaría  Justo 
si  supiese  que  un  tercio  de  siglo  después  otro 
hombre  de  ideas  avanzadas  lo  presentaría 
como  un  caso  típico  de  “materialista  dia- 
léctico”! 

El  afán  de  clasificar  por  escuelas,  sub- 
esciielas,  tendencias,  direcciones  y contradi- 
recciones suele  ser  a menudo  tan  falso  como 
inútil,  y con  frecuencia  sólo  sirve  para  em- 
brollar y complicar  las  cosas  más  sencillas. 

La  prédica  comunista  se  ha  caracterizado  por 
su  propensión  a extremar  las  clasificaciones 
seudoteóricas,  pero  no  ya  con  el  deseo  de  de- 
limitar los  problemas,  sino  con  la  visible  in- 
tención de  lanzar  motes  que  se  suponen  odio- 
sos o impopulares.  El  afán  de  rotulación 
llega  en  algunos  hasta  el  ridículo : materia- 
lista mecánico,  discípulo  de  de  Man,  de  la 
escuela  de  Bauer,  social-demócrata,  etcétera. 
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La  manía  del  casillero  a veces  se  lleva  den- 
tro de  grupos  ¡homogéneos  para  establecer 
artificialmente  izquierdas,  derech^  y centros 
o zurdismos,  derechismos  y ambidextrismos. 
Algunos,  para  ser  centro  de  algo,  crean  una 
derecha  cuando  han  visto  que  otros  se  pro- 
claman habitantes  de  la  izquierda.  Y al  poco 
tiempo,  derecha,  izquierda  y centro  dejan  de 
ser  nombres  de  una  falsa  e ingenua  clasifi- 
cación para  convertirse  en  motes  y dicterios 
que  no  agregan  nada  en  la  acción  de  todos 
los  días ; antes  bien,  perturban  y desorientan. 


Si  entendemos  que  el  Socialismo  es  un 
gran  esfuerzo  histórico,  ¿para  qué  complicar 
y perturbar  la  acción  con  clasificaciones  y 
nomenclaturas  inaccesibles  para  el  pueblo  e 
inexplicables  dentro  de  un  grupo  social  e 
ideológico  que  se  supone  homogéneo  desde 
que  se  rige  por  un  programa  conocido? 

Las  definiciones  son  muy  útiles  y necesa- 
rias, pues  cuando  responden  a algo  real,  mar- 
can etapas  en  la  evolución  del  pensamiento. 
Cuando  se  definieron  las  fuerzas  físicas  por- 
que se  descubrió  su  naturaleza,  la  física  se 
independizó  de  la  metafísica,  en  cuyo  momen 
to  la  definición  significó  un  paso  adelante  ei^ 
la  historia  del  saber. 
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Pero  las  clasificaciones  subjetivas,  varia- 
bles cada  año  y que  no  tienen  más  alcance 
que  dar  a algunos  un  papel  o una  ubicación 
propia,  no  sólo  no  importan  una  conquista 
mental,  sino  que  son  obstáculos  para  la  acción 

común,. 

Difundamos  el  método  científico  en  la  ma- 
sa popular,  que  si  no  alcanza  a penetrar  el 
abstruso  sentido  de  la  dialéctica,  esta  prepa- 
rada para  comprender  la  idea  de  la  ley,  el 
concepto  de  evolución  y la  fecunda  noción  de 
proceso,  sin  las  cuales  no  es  posible  abarcar 
el  movimiento  histórico  del  Socialismo. 


(La  Vanguardia,  13  de  febrero  de  1935). 
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INTENTIONAL  SECOND  EXPOSÜ^ 


40  PEQIjE^O  LICRO^SOCIAT.TSTA 


Pero  las  clasificaciones  subjetivas,  varia 

bles  cada  año  y que  no  tienen  inás  alcance 

qne  dar  a alyunos  un  papel  o nna  ubicación 

propia,  no  sólo  no  importan  una  conquista 

mental,  sino  que  son  obstáculos  para  la  acción 
común. 


Difundamos  el  método  científico  en  la  ma- 
sa populai*.  que  si  no  alcanza  a penetrar  el 
absti  uso  sentido  de  la  dialéctica,  está  prepa 
rada  juira  comprender  la  idea  de  la  ley, 
concepto  de  evolución  y la  fecunda  noción’  de 
})i oceso,  sin  las  cuales  no  es  posible  abarcar 
el  movimiento  histórico  del  Socialismo. 
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